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​Capítulo 1: La caza comienza
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Serafina

Mis pies descalzos golpeaban el suelo del bosque, y cada impacto me enviaba ondas de choque por las piernas mientras las espinas se me clavaban en los tobillos. El sabor metálico de la sangre me impregnaba la lengua donde me había mordido para no gritar. Detrás de mí, el rítmico golpeteo de las botas se acercaba, acompañado por los cánticos repugnantes de la partida de caza de mi tía.

“La sangre llama a la sangre, la sombra llama a la sombra..."

El antiguo hechizo de atadura me puso la piel de gallina, como si miles de insectos marcharan bajo él. Presioné la palma de la mano contra la áspera corteza de un roble, con el pecho agitado mientras intentaba recuperar el aliento. El familiar ardor de la magia recorrió mis venas, haciendo que las yemas de mis dedos hormiguearan con un poder peligroso que pedía ser liberado.

Todavía no. No hasta que no tenga otra opción.

El sudor me corría por la espalda a pesar del frío otoñal; mi fino camisón se ceñía a mi cuerpo como una segunda piel. Apenas había escapado de los aposentos de Morgana cuando escuché su conversación con los ancianos del aquelarre. Las palabras aún resonaban en mi mente, cada una como una puñalada en el corazón.

“El poder de la chica ha madurado más allá de lo previsto. Su magia de sangre podría alimentar nuestros rituales durante siglos. La cosecharemos mañana por la noche durante la luna de sangre."

Me temblaban las manos al apartarme del árbol; la corteza me raspaba las palmas con tanta fuerza que me dejaba marcas. Veintidós años de abuso, de que me dijeran que no valía nada salvo por la maldición que corría por mis venas, me habían llevado a este momento. Morgana no quería entrenarme ni guiarme; quería drenar hasta la última gota de magia de mi cuerpo hasta que no quedara nada.

El crujido de ramas me hizo salir disparado de nuevo. Mis pulmones ardían con cada respiración entrecortada, mi corazón martilleando contra mis costillas como un pájaro enjaulado desesperado por la libertad. El bosque se extendía interminable ante mí, árboles centenarios creando un dosel tan denso que la luz de la luna apenas penetraba la oscuridad.

Una raíz me atrapó el pie y tropecé, mi rodilla se estrelló contra un tronco caído. El dolor me recorrió la pierna, pero contuve el grito que quería escapar. Demostrar debilidad ahora significaría la muerte, o peor aún, convertirme en un recipiente sin mente para la magia oscura de mi tía.

“Serafina.La voz de Morgana se escuchó entre los árboles, engañosamente dulce.Vuelve a casa, cuervocito. Sabes que no puedes sobrevivir ahí fuera solo."

Apreté la mandíbula con tanta fuerza que me dolían los dientes. Tenía razón, y ambos lo sabíamos. Nunca había salido de las tierras protegidas del aquelarre. Todas las historias que había oído sobre el mundo exterior hablaban de humanos que me quemarían por bruja o de criaturas sobrenaturales que me despedazarían por diversión.

Pero cualquier cosa era mejor que convertirse en el cordero sacrificial de Morgana.

Me obligué a ponerme de pie, ignorando el cálido hilillo de sangre que me corría por la espinilla. La magia en mis venas latía con más fuerza, respondiendo a mi miedo y desesperación. Un poder oscuro se enroscaba en mi corazón como una serpiente, susurrando promesas de venganza y destrucción.

Podría darme la vuelta. Podría mostrarles cómo es la verdadera magia de sangre.

La idea me revolvió el estómago. Había visto lo que sucedía cuando perdía el control: las plantas marchitas, cómo los pequeños animales huían de mi presencia, las quemaduras que dejaba mi toque cuando mis emociones se desbordaban. Mi poder no estaba destinado a sanar ni proteger. Consumía y destruía todo lo que tocaba.

Igual que yo.

Otra oleada de cánticos llegó a mis oídos, ahora más cerca. El hechizo se intensificaba, intentando envolver mi mente como cadenas invisibles. Podía sentirlo tirando de mi consciencia, instándome a dejar de correr y someterme a mi destino.

Me temblaban las piernas al avanzar, cada paso era un acto de rebelión contra la magia que intentaba atarme. El suelo del bosque estaba blando por años de hojas caídas, amortiguando mis pasos, pero sin ocultar mi olor. Morgana había entrenado perros de rastreo específicamente para cazar brujas rebeldes. Al final me encontrarían.

Los árboles empezaron a escasear más adelante, revelando fragmentos de cielo estrellado. Mi pulso se aceleró con algo que podría haber sido esperanza. Si pudiera alcanzar terreno abierto, tal vez podría encontrar un camino, un pueblo, cualquier lugar que me ofreciera refugio del alcance de mi tía.

Pero cuando atravesé la línea de árboles, esa esperanza murió en mi garganta.

Un enorme círculo de piedras dominaba el claro, con antiguas runas grabadas en cada monolito. El aire vibraba con magia antigua, de esas que me ponían los dientes de punta y me ponían la piel de gallina. El poder irradiaba de las piedras como el calor de una forja, y reconocí la obra al instante.

Un límite territorial. Había cruzado el dominio de otra persona.

Mi pecho subía y bajaba rápidamente mientras giraba lentamente, buscando cualquier camino que no me llevara de vuelta a mis perseguidores. Las piedras del límite brillaban tenuemente a la luz de la luna, y podía sentir la magia tejida en ellas como una telaraña. Cualquiera que fuera la criatura que había tomado esta tierra, era lo suficientemente poderosa como para hacer que el aire se sintiera pesado con una advertencia.

El cántico se hizo más fuerte detrás de mí. Podía ver la luz de las antorchas parpadeando entre los árboles, sombras danzando como demonios invocados del infierno. La voz de mi tía se elevó por encima de las demás, aguda por la irritación.

“El rastro termina aquí. Ha cruzado al territorio de los lobos."

Lobos. Mi sangre se convirtió en hielo en mis venas.

Todos los niños de nuestro aquelarre crecieron escuchando historias de terror sobre hombres lobo: bestias salvajes que primero mataban y después preguntaban. Eran nuestros enemigos naturales, criaturas de magia salvaje que veían a las brujas como amenazas que debían eliminarse. Morgana siempre me había dicho que los lobos podían oler el miedo y la debilidad a kilómetros de distancia.

Prácticamente estaba transmitiendo ambas cosas.

Mis manos se cerraron en puños, con las uñas clavándose en las palmas. El dolor agudo me ayudó a mantenerme firme, me dio algo en qué concentrarme además del terror paralizante que me subía por la espalda. La magia de sangre respondía a las emociones fuertes, y en ese momento mi poder fluía como un río en época de inundaciones.

“Deja que los lobos se la lleven," gritó uno de los cazadores. "De todos modos no sobrevivirá la noche."

“No.La voz de Morgana se escuchó con claridad a través del claro.Ese poder pertenece a nuestra línea de sangre. Esperaremos en la frontera hasta el amanecer. Si sigue viva, negociaremos con la bestia que la encuentre primero."

Una risa amarga escapó de mi garganta antes de poder contenerla. Incluso ahora, cuando estaba a punto de convertirme en la presa de un hombre lobo, mi tía ya planeaba intercambiar mi cadáver por lo que pudiera conseguir.

Las piedras del límite palpitaban con una luz más brillante, y sentí un cambio en la atmósfera mágica. Algo se acercaba. Algo grande, poderoso y definitivamente no humano. La parte primitiva de mi cerebro me gritaba que corriera, pero sentía las piernas como plomo.

Retrocedí un paso tembloroso, luego otro, con la mirada fija en el oscuro bosque más allá del círculo de piedras. Lo que fuera que se acercaba se movía con determinación, su presencia me erizó el vello de los brazos. Todo mi instinto me decía que huyera, pero el agotamiento finalmente me estaba alcanzando.

Me fallaron las rodillas y caí al suelo con tanta fuerza que me rechiné los dientes. La tierra húmeda empapó mi camisón, fría e implacable contra mi piel. La magia de sangre crepitaba alrededor de mis manos como un rayo púrpura, pero estaba demasiado agotada para controlarla bien.

Pasos. Pesados, deliberados, acercándose.

Levanté la cabeza; mi cabello oscuro me caía sobre la cara en ondas enmarañadas. A través de los mechones, distinguí una silueta imponente que emergía entre los árboles. Hombros anchos, altura imponente y un aura de violencia apenas contenida que me dejó la boca seca de miedo.

El hombre lobo me había encontrado.

Mi cuerpo se quedó completamente rígido, cada músculo paralizado mientras los ojos depredadores se clavaban en mi cuerpo tembloroso. Esto era todo. Así moriría: no como el sacrificio de Morgana, sino como el bocado de medianoche de alguna bestia.

Pero al menos moriría libre.

La criatura salió a la luz de la luna y me quedé sin aliento. No tenía forma de lobo; era humano, o al menos, con forma humana. Alto y corpulento, con cabello oscuro que parecía absorber la luz de la luna y ojos que brillaban con un fuego interior.

Era hermoso. Y absolutamente aterrador.

Nuestras miradas se cruzaron al otro lado del claro, y algo extraño ocurrió. El mundo pareció inclinarse sobre su eje, el tiempo se estiró como un caramelo mientras nos mirábamos fijamente. Mi corazón latía con fuerza contra mis costillas, pero ya no era solo por miedo.

El hombre lobo se acercó un paso más, con las fosas nasales dilatadas mientras olía el aire. Cuando sus ojos se abrieron ligeramente, supe que podía oler la magia en mí. Magia de bruja. Magia enemiga.

Cerré los ojos y esperé que la muerte me reclamara.

En cambio, le oí susurrar una sola palabra que lo cambió todo:

“Muerte."
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Kael

Mi lobo había estado inquieto toda la noche, merodeando bajo mi piel como un depredador enjaulado. Cada músculo de mi cuerpo vibraba de tensión mientras rondaba la frontera norte, incapaz de quitarme la sensación de que algo se avecinaba. La luna llena colgaba pesadamente sobre nuestras cabezas, proyectando sombras plateadas entre los antiguos pinos que bordeaban nuestro territorio.

Giré los hombros, intentando aliviar el estrés acumulado desde la reunión de la manada. Las palabras de mi padre aún resonaban en mi mente:La Manada Colmillo Oscuro se vuelve más audaz. Necesitamos demostrar fuerza, Kael. Se acerca tu momento de demostrar tu valía como Alfa."

El peso de la expectativa me oprimía el pecho como una fuerza física. Veintiséis años y aún esperando a mi pareja, aún luchando por demostrar que merecía liderar. Apreté la mandíbula involuntariamente al recordar los susurros entre los ancianos: preguntas sobre si un Alfa sin pareja realmente podría proteger a la manada.

Un olor extraño flotaba en el aire de la noche y todo mi cuerpo se puso rígido.

Magia. Oscura y poderosa, con una dulzura subyacente que me hacía la boca agua a pesar mío. Pero había algo más: un miedo tan potente que podía sentirlo en la lengua, mezclado con agotamiento y desesperación.

Mis fosas nasales se dilataron al respirar profundamente. Magia de brujas. Todos mis instintos me gritaban que cambiara, que cazara al intruso antes de que pudiera amenazar a mi manada. Las brujas eran criaturas peligrosas e impredecibles que usaban maldiciones y magia de sangre.

Pero bajo ese aroma familiar de poder sobrenatural había algo que hacía a mi lobo gemir de anhelo. Algo que llamaba a lo más profundo de mi alma.

Eché a correr, mis botas golpeando el suelo del bosque mientras seguía el rastro. Las ramas me azotaban la cara, pero apenas las sentía. El olor se intensificaba con cada paso, arrastrándome hacia adelante como una cuerda invisible alrededor de mi pecho.

Cuando llegué a los mojones, el corazón me golpeaba fuertemente las costillas.

Una mujer estaba arrodillada en el centro del claro, temblando como una hoja en medio de una tormenta. Su larga cabellera negra caía sobre sus hombros en ondas salvajes, y su piel pálida parecía brillar a la luz de la luna. No llevaba nada más que un fino camisón blanco que se ceñía a sus curvas, con la tela rasgada y manchada de tierra y sangre.

Pero fue la magia crepitante alrededor de sus manos lo que me dejó sin aliento.

Un rayo púrpura danzaba entre sus dedos, una fuerza bruta que debería haberme aterrorizado. En cambio, llamaba a algo primigenio en mi pecho, haciendo que mi lobo aullara al reconocerlo. El aire a su alrededor relucía con energía, y podía sentir la fuerza que irradiaba su pequeño cuerpo.

Ella era magnífica. Y absolutamente prohibida.

Me acerqué, sin poder contenerme. Su aroma me impactó con toda su fuerza: jazmín y tormentas de medianoche, con una oscuridad subyacente que evocaba un poder inimaginable. Flexioné las manos a los costados mientras cada terminación nerviosa cobraba vida.

Cuando ella levantó la cabeza y nuestras miradas se encontraron, el mundo explotó en sensación.

El vínculo de pareja se ajustó como un golpe físico, robándome el aire de los pulmones y enviando electricidad por mis venas. Mi lobo rugió triunfalmente, finalmente,finalmenteReconociendo lo que habíamos estado buscando toda nuestra vida.

Compañero. Nuestro compañero.

Pero la parte racional de mi mente retrocedió horrorizada. Una bruja. De todas las mujeres del mundo, el destino me había unido a una de nuestras enemigas naturales. La manada jamás la aceptaría. Padre me renegaría. Todo por lo que había trabajado se convertiría en cenizas.

Nada de eso importaba mientras la miraba fijamente a los ojos abiertos y aterrorizados.

Eran del color de las nubes de tormenta, grises con reflejos plateados, y albergaban un dolor profundo que me dolía el pecho. El miedo irradiaba por cada línea de su cuerpo; la forma en que se mantenía completamente inmóvil, como un conejo esperando que el depredador no la notara. Su pulso latía visiblemente en la delicada columna de su garganta.

Ella esperaba que la matara.

La idea me hizo apretar los puños, con la rabia ardiendo en las entrañas. ¿Qué le había pasado para tener tanto miedo? ¿Quién había lastimado tanto a esta hermosa y poderosa criatura como para que esperara la muerte de un extraño?

Mi lobo gruñó y sus instintos protectores cobraron vida.Es nuestro para protegerlo. Es nuestro para apreciarlo.

Di otro paso adelante, y ella retrocedió con tanta violencia que casi se cae. El movimiento me inundó con una nueva oleada de su aroma, y ​​tuve que apretar las rodillas para no caer al suelo.

—No lo hagas. —La palabra escapó de mi garganta como poco más que un gruñido.

Sus ojos se abrieron aún más, y me di cuenta de cómo debía de parecerle: un enorme extraño emergiendo de la oscuridad, con los ojos probablemente brillando con fuego de lobo. Mi lobo quería transformarse, mostrarle nuestra fuerza y ​​poder, pero eso solo la aterrorizaría aún más.

En lugar de eso, me obligué a dejar de moverme, a permanecer completamente quieto mientras ella decidía si correr o luchar.

La magia alrededor de sus manos brilló con más intensidad, y vislumbré algo que me heló la sangre. Cicatrices tenues cubrían sus muñecas y antebrazos, antiguas marcas que delataban abuso sistemático. Apreté la mandíbula con tanta fuerza que pensé que se me romperían los dientes.

—No te haré daño —dije, manteniendo la voz baja y firme a pesar del caos que rugía dentro de mi pecho.

Parpadeó lentamente, como si le costara procesar mis palabras. Respiraba entrecortada y superficialmente, y notaba el cansancio que pesaba sobre su delicada figura. ¿Cuándo había comido por última vez? ¿Había dormido? ¿Había recibido alguna muestra de cariño?

—¿No... vas a matarme? —Su ​​voz era apenas un susurro, ronca por la carrera y el miedo.

La pregunta me golpeó como un puñetazo. «No. Jamás».

Sus hombros se hundieron ligeramente, y parte de la tensión rígida abandonó su cuerpo. Pero la magia seguía crepitando alrededor de sus manos, lista para defenderse si era necesario. Chica lista. Mi loba se pavoneaba con orgullo ante su fuerza, incluso mientras mi lado humano anhelaba las circunstancias que le habían enseñado tanta cautela.

—Soy Kael —dije, dando un paso al frente, casi imperceptible—. ¿Cómo te llamas?

Me estudió el rostro un buen rato, con esos ojos gris tormenta buscando el engaño. Lo que viera allí debió de satisfacerla, porque el relámpago mágico alrededor de sus dedos se atenuó ligeramente.

"Seraphina". El nombre brotó de sus labios como una plegaria, y algo en lo profundo de mi pecho se acomodó. Le sentaba a la perfección: exótica y hermosa, con una fuerza subyacente que igualaba el poder que sentía irradiar de ella.

—Seraphina —repetí, saboreando su sabor en la lengua. Mi lobo rugió de satisfacción.

Una conmoción en el bosque, detrás de ella, nos dejó a ambos paralizados. La luz de las antorchas titilaba entre los árboles, acompañada de voces que cantaban en un idioma que me erizó el vello de los brazos. Magia oscura, más antigua y retorcida que cualquier otra que hubiera conocido antes.

El rostro de Seraphina palideció. El miedo que latía bajo su piel explotó en pánico total, y todo su cuerpo empezó a temblar de nuevo.

—Me encontraron —suspiró, arrastrándose hacia atrás a gatas—. Tengo que correr. Tengo que...

—No. —La palabra salió más brusca de lo que pretendía, con la orden Alfa impregnada en mi voz. Se quedó paralizada al instante; su cuerpo respondió a la autoridad, aunque su mente claramente quería huir.

Suavicé el tono, agachándome para parecer menos intimidante. «Ahora estás en mi territorio. Bajo mi protección».

—No lo entiendes. —Las lágrimas se acumularon en sus ojos, haciéndolos brillar como monedas de plata—. Quieren... lastimarán a cualquiera que se interponga en su camino. Deberías dejarme ir antes de...

—¿Antes de qué? —Me acerqué lo suficiente para atraparla si intentaba escapar de nuevo—. ¿Antes de que te lleven de vuelta al infierno del que te sacaron?

Ella se estremeció ante mis palabras, y supe que había dado en el clavo. La rabia protectora en mi pecho ardía con más fuerza; mi lobo exigía acción contra quienquiera que le hubiera puesto esas cicatrices en la piel.

El cántico se hizo más fuerte, y vi figuras con túnicas al borde de la arboleda. Se detuvieron en los mojones, reacios a cruzar a territorio de hombres lobo sin permiso. Qué listos. Las brujas estúpidas ya estarían muertas.
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